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LA VOLUNTAD DE DIOS 

Mensaje siete 

Tomar sobre nosotros el yugo del Señor 

(la voluntad del Padre) 

y aprender de Él a fin de hallar descanso 

para nuestras almas 

Lectura bíblica: Gn. 1:26, 31; 2:1-2; Mt. 11:28-30; Éx. 31:12-17; Is. 1:1; 2:1; 13:1; 15:1 

 
I. “Venid a Mí todos los que trabajáis arduamente y estáis cargados, y Yo os 

haré descansar. Tomad sobre vosotros Mi yugo, y aprended de Mí, que soy 

manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; por- 

que Mi yugo es fácil, y ligera Mi carga”—Mt. 11:28-30: 

A. Trabajar arduamente aquí se refiere no sólo al arduo esfuerzo por guardar los 

mandamientos de la ley y los preceptos religiosos, sino también al arduo esfuerzo 

por tener éxito en cualquier obra; todo aquel que trabaje arduamente así, está 

siempre muy agobiado. 

B. Después de que el Señor enalteció al Padre, reconociendo el camino que el Padre 

había escogido y declarando la economía divina (vs. 25-27), llamó a tales 

personas a que vinieran a Él para descansar. 

C. Descansar no sólo se refiere a ser librado de la ardua labor y carga que se tiene 

al estar bajo la ley o la religión o bajo cualquier clase de trabajo o 

responsabilidad, sino también a tener perfecta paz y plena satisfacción. 

D. Tomar el yugo del Señor es tomar la voluntad del Padre; no consiste en ser 

regulado ni controlado por alguna obligación de la ley o de la religión, ni en ser 

esclavizado por alguna obra, sino en ser constreñido por la voluntad del Padre. 

E. El Señor vivió tal vida, sin ocuparse de otra cosa que no fuese la voluntad de Su 

Padre (Jn. 4:34; 5:30; 6:38); Él se sometió plenamente a la voluntad del Padre 

(Mt. 26:39-46); por lo tanto, nos pide que aprendamos de Él: 

1. Los creyentes copian al Señor en su espíritu al tomar Su yugo —la voluntad 

de Dios— y al trabajar arduamente por la economía de Dios según Su 

modelo—11:29a; 1 P. 2:21. 

2. El Señor, quien fue sumiso y obediente al Padre a lo largo de Su vida, nos ha 

dado Su vida de sumisión y obediencia—Fil. 2:5-11; He. 5:7-9. 

3. Cristo fue el primer Dios-hombre, y nosotros somos los muchos Dios-hombres; 

tenemos que aprender de Él en cuanto a Su sumisión absoluta a Dios y Su 

total satisfacción con Dios. 

4. Dios está haciendo en nosotros lo que es agradable delante de Él por medio 

de Jesucristo, para que podamos hacer Su voluntad (13:20-21); Dios realiza 

en nosotros tanto el querer como el hacer por Su beneplácito (Fil. 2:13). 

F. Ser manso, o dócil, significa no ofrecer resistencia a la oposición, y ser humilde 

significa no tener amor propio; durante toda la oposición, el Señor fue manso, y 

durante todo el rechazo, Él fue humilde de corazón. 
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G. Él se sometió completamente a la voluntad de Su Padre, sin desear hacer nada 

para Sí mismo ni esperar ganar algo para Sí; así que, no importa cuál fuera la 

situación, Él tenía descanso en Su corazón y estaba plenamente satisfecho con 

la voluntad de Su Padre. 

H. El descanso que encontramos al tomar el yugo del Señor y aprender de Él, es 

descanso para nuestras almas; es un descanso interior; no es algo meramente 

exterior en naturaleza. 

I. Aprendemos del Señor según Su ejemplo, no por nuestra vida natural, sino por 

Él mismo como nuestra vida en resurrección—Ef. 4:20-21; 1 P. 2:21. 

J. El yugo del Señor es la voluntad del Padre, y Su carga es la obra de llevar a 

cabo la voluntad del Padre; tal yugo es fácil, no gravoso, y tal carga es ligera, no 

pesada. 

K. La palabra griega traducida “fácil” significa “adecuado para su uso”; por ende, 

bueno, benévolo, benigno, suave, fácil, placentero, en contraste con duro, tosco, 

severo, gravoso. 

L. Si tomamos el yugo del Señor (la voluntad del Padre) sobre nosotros y 

aprendemos de Él, hallaremos descanso para nuestras almas; el yugo de la 

economía de Dios es así; todo en la economía de Dios no es una carga pesada, 

sino un disfrute. 

II. En Éxodo 31:12-17, después de un largo relato en cuanto a la edificación de 

la morada de Dios, se repite el mandamiento acerca de guardar el Sábado; 

según Colosenses 2:16-17, Cristo es la realidad del reposo sabático; Él es 

nuestra compleción, descanso, tranquilidad y completa satisfacción—He. 

4:7-9; Is. 30:15a: 

A. El hecho de que la inserción con respecto al Sábado viene después del encargo 

en cuanto a la obra de edificación del tabernáculo indica que el Señor les estaba 

diciendo a los edificadores, a los obreros, que aprendieran cómo descansar con 

Él mientras laboraban para Él. 

B. Si únicamente sabemos cómo obrar para el Señor, pero no sabemos cómo 

descansar con Él, estamos actuando en contra del principio rector divino: 

1. Dios reposó al séptimo día debido a que acabó Su obra y estaba satisfecho; 

la gloria de Dios fue manifestada debido a que el hombre portaba la imagen 

de Dios, y la autoridad de Dios sería ejercida para subyugar a Su enemigo, 

Satanás; siempre y cuando el hombre exprese a Dios y ponga fin a Su ene- 

migo, Dios estará satisfecho y tendrá reposo—Gn. 1:26, 31; 2:1-2. 

2. Posteriormente, el séptimo día fue conmemorado como el Sábado (Éx. 20:8-11); 

el día séptimo para Dios fue el primer día para el hombre. 

3. Dios lo había preparado todo para el disfrute del hombre; después de que el 

hombre fue creado, éste no se unió a la labor de Dios, sino que entró en el 

reposo de Dios. 

4. El hombre no fue creado para primero obrar, sino para ser satisfecho con 

Dios y reposar junto con Dios (cfr. Mt. 11:28-30); el Sábado fue hecho para el 

hombre, no el hombre para el Sábado (Mr. 2:27). 

C. Éxodo 31:17 dice: “En seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo 

día reposó y obtuvo refrigerio”: 

1. El Sábado no sólo fue un reposo para Dios, sino también un refrigerio para 

Él. 
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2. Dios reposó después de que Su obra de creación fue completada; Él vio la obra 

de Sus manos, los cielos, la tierra y todas las cosas vivientes, especialmente 

al hombre, y dijo: “¡Muy bueno!” (Gn. 1:31). 

3. Dios obtuvo refrigerio con el hombre; Dios creó al hombre a Su propia imagen 

con un espíritu para que el hombre pudiera tener comunión con Él; por tanto, 

el hombre fue un refrigerio para Dios—v. 26; 2:7; cfr. Jn. 4:31-34. 

4. Dios estaba “soltero” antes de crear la humanidad (cfr. Gn. 2:18, 22); Él quería 

que el hombre lo recibiera, lo amara, fuera lleno de Él y lo expresara a fin de 

que llegara a ser Su esposa (2 Co. 11:2; Ef. 5:25); en la eternidad futura Dios 

tendrá una esposa, la Nueva Jerusalén, la cual es llamada la esposa del 

Cordero (Ap. 21:9-10). 

5. El hombre era como una bebida refrescante que saciaba la sed de Dios y lo 

satisfacía; cuando Dios acabó Su obra y comenzó a reposar, Él tenía al hombre 

como Su compañero. 

6. Para Dios, el séptimo día fue un día de reposo y refrigerio; sin embargo, para 

el hombre, el compañero de Dios, el día de reposo y refrigerio fue el primer 

día; el primer día del hombre fue un día de disfrute. 

D. Es un principio divino que Dios no nos pide que obremos hasta que hayamos 

tenido disfrute; después de tener un disfrute pleno con Él y de Él, podremos obrar 

juntamente con Él: 

1. Si no sabemos cómo tener disfrute con Dios, cómo disfrutar a Dios mismo y 

cómo ser llenos de Dios, no sabremos cómo obrar con Él ni ser uno con Él en 

Su obra divina; el hombre disfruta lo que Dios ha realizado en Su obra. 

2. En el Día de Pentecostés los discípulos fueron llenos del Espíritu, lo cual 

significa que fueron llenos del disfrute del Señor; puesto que ellos fueron 

llenos del Espíritu, los demás pensaron que ellos estaban embriagados con 

vino— Hch. 2:4a, 12-13. 

3. En realidad, ellos estaban llenos del disfrute del vino celestial; sólo después 

que fueron llenos de este disfrute empezaron a obrar con Dios en unidad con 

Él; Pentecostés fue el primer día de la octava semana; por tanto, en cuanto 

al Día de Pentecostés, vemos el principio rector del primer día. 

4. Para Dios es un asunto de trabajar y reposar; para el hombre es un asunto 

de reposar y trabajar. 

E. Al realizar la obra divina de Dios de edificar la iglesia, tipificada por la obra de 

edificación del tabernáculo, debemos ser portadores de una señal que indica que 

somos el pueblo de Dios y que lo necesitamos a Él; entonces podremos obrar no 

sólo para Dios, sino también con Dios al ser uno con Él; Él será nuestra fortaleza 

para obrar y nuestra energía para laborar: 

1. Somos el pueblo de Dios, y deberíamos ser portadores de una señal de que 

necesitamos que Él sea nuestro disfrute, fortaleza, energía y todo para que 

podamos obrar para Él a fin de honrarlo y glorificarlo. 

2. El Sábado significa que antes de que obremos para Dios, necesitamos 

disfrutar a Dios y ser llenos de Él; Pedro predicó el evangelio por medio del 

Dios que llena interiormente, el Espíritu que llena interiormente; por tanto, 

Pedro tenía una señal de que él era colaborador de Dios, y su predicación del 

evangelio fue una honra y gloria para Dios—v. 14. 
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3. Por ser el pueblo de Dios, debemos ser portadores de una señal de que 

primero reposamos con Dios, disfrutamos a Dios y somos llenos de Dios, y 

después obramos con Aquel que nos llena; además, no sólo obramos con Dios, 

sino que también obramos como aquellos que somos uno con Dios. 

4. Cuando hablemos al pueblo de Dios, siempre debemos procurar ser portadores 

de una señal de que nuestro Señor es nuestra fortaleza, nuestra energía y 

nuestro todo con miras a que ministremos la palabra—2 Co. 13:3; Hch. 6:4. 

F. Guardar el Sábado es también un acuerdo o pacto eterno que le asegura a Dios 

que seremos uno con Él, primero al disfrutarlo a Él y ser llenos de Él, y luego al 

obrar para Él, con Él y en unidad con Él—Éx. 31:16: 

1. Es un asunto muy serio que obremos para el Señor por nosotros mismos sin 

ingerirlo ni disfrutarlo al beber y comer de Él—cfr. 1 Co. 12:13; Jn. 6:57. 

2. Mientras Pedro hablaba en el Día de Pentecostés, interiormente él 

participaba de Jesús al beberlo y comerlo a Él. 

G. El Sábado también guarda relación con la santificación (Éx. 31:13); cuando 

disfrutamos al Señor y luego obramos con Él, para Él y al ser uno con Él, 

espontánea- mente somos santificados, apartados para Dios de todo lo común y 

saturados de Dios con el fin de reemplazar todo lo que es carnal y natural. 

H. En la vida de iglesia es posible que hagamos muchas cosas sin primero disfrutar 

al Señor y sin servir al Señor al ser uno con el Señor; esa clase de servicio resulta 

en muerte espiritual y la pérdida de la comunión en el Cuerpo (vs. 14-15). 

I. Todo lo relacionado con la morada de Dios nos conduce a un solo asunto: al 

Sábado junto con su reposo y con el refrigerio que el Señor obtiene; ¡en la vida 

de iglesia estamos en el tabernáculo, y el tabernáculo nos conduce al reposo, al 

disfrute del propósito de Dios y de lo que Él ha hecho! 

III. El yugo del Señor (la voluntad del Padre) es fácil, y Su carga (la obra que 

lleva a cabo la voluntad del Padre) es ligera; debemos servir siempre con una 

carga de parte del Señor: 

A. Un espíritu abierto a Dios es la condición necesaria para recibir cargas de parte 

de Dios; debemos aprender a recibir cargas y a liberar cargas por medio de la 

oración en nuestra comunión íntima con el Señor—Lc. 1:53; Sal. 27:4; Is. 59:16; 

Col. 4:2. 

B. Las revelaciones que los profetas recibieron eran las cargas que ellos recibieron; 

si no hay carga, no hay ministerio de la palabra, no hay profetizar, para la 

edificación de la iglesia—Is. 1:1; 2:1; 13:1; 15:1; Zac. 12:1; Mal. 1:1; Hch. 6:4; 1 Co. 

14:4b: 

1. Nuestra carga consiste en liberar la revelación de Dios al hombre, y la 

revelación de Dios se libera por medio de las palabras de revelación que 

Dios nos da—2:11-16. 

2. Cuando ministremos la palabra de Dios, lo que nos debe preocupar es si 

tenemos el hablar de Dios, no el tema de lo que vayamos a hablar; a fin de 

tener el hablar de Dios, aquel que ministra la palabra debe tener una carga—

Mal. 2:7. 

3. Los que ministran la palabra deben llevar la condición del pueblo delante de 

Dios, percibir la condición de ellos y saber lo que Dios quiere hablar—Éx. 

28:29-30. 

C. El problema más grande en la administración de la iglesia y en el ministerio de 

la palabra es no tener una carga de parte del Señor: 
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1. Sin una carga, toda nuestra actividad estará muerta y será ineficaz; con una 

carga, estaremos vivientes y floreceremos. 

2. Tener una carga es lo que más trata con nosotros; si hay una carga, el yo 

mengua y es juzgado porque hay cosas que nuestra carga no nos permitirá 

hacer, y hay áreas en las que tendremos que ser tratados antes de que 

podamos liberar nuestra carga. 

3. Si servimos según una obligación en vez de servir con una carga, tal servicio 

causará que perdamos la presencia del Señor—cfr. Dt. 4:25. 

4. Siempre que nuestro servicio llega a ser un asunto de cumplir con una 

obligación, nuestro servicio ya se ha degradado—Mal. 3:14 y la nota 1. 

5. La obra de edificación del tabernáculo y todos sus enseres (que tipifican la 

obra del Señor de edificar la iglesia) debería comenzar con el disfrute de Dios 

y continuar en intervalos con el refrigerio que se obtiene al disfrutar a Dios; 

esto indicará que no obramos para Dios por nuestra propia fuerza, sino al 

disfrutarlo a Él y al ser uno con Él; en esto consiste guardar el principio del 

Sábado teniendo a Cristo como el reposo interior en nuestro espíritu. 

 

Extractos de las publicaciones del ministerio: 

 

LOS PROBLEMAS EN LA ADMINISTRACIÓN 

DE LA IGLESIA Y EN EL MINISTERIO DE LA 

PALABRA 

El primer problema: no tener una carga 

El mayor problema en la administración de la iglesia y en el ministerio de la 

palabra es no tener ninguna carga o, bien podemos decir, no recibir una carga o no 

estar atentos en cuanto a la carga. Es posible que los ancianos administren la iglesia 

sin sentir ninguna carga. También es posible que los que ministran la palabra lo 

hagan sin sentir ninguna carga. Libe- rar la carga al ministrar la palabra no es algo 

que depende de cuán bien hablamos. Si nuestro único deseo es hablar 

elocuentemente para conmover a las personas, nuestras palabras no comunicarán 

ninguna carga. Asimismo, tener una aptitud para administrar la iglesia no libera 

ninguna carga. No se trata de cuán bien administremos la iglesia, sino de que 

nuestra administración sea eficaz y que pueda afectar a las personas. 

Por ejemplo, cuando las personas asisten a una reunión, a veces se necesita 

liberar la palabra. Así que, debemos buscar al Señor en cuanto a qué debemos 

compartir y el fruto de nuestro compartir. Lo que importa no es cuán bien hablemos, 

ni la logística de nuestra presentación ni tampoco si los santos son conmovidos o no; 

más bien, se trata de lo que este hablar producirá en los santos. Si algunos todavía 

no son salvos, cuando compartimos la palabra debemos sentir, por la gracia del 

Señor, carga por sus almas y sembrar en ellos la semilla de salvación. Nuestra 

carga será la salvación, y no el dar un mensaje muy dinámico. Si ellos son salvos, 

pero no aman al Señor, entonces nuestra carga deberá ser que amen al Señor. Si 

ellos aman al Señor, pero no están dispuestos a entregarse en las manos del Señor 

y someterse a Sus tratos, nuestra carga deberá ser que ellos se entreguen 

voluntariamente al Señor y permitan que Él los discipline. Esto es lo que significa 

ministrar la palabra con una carga. 
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De lo contrario, el mensaje que demos en la reunión del día del Señor 

fácilmente caerá en lo que llamamos el servicio dominical. Todas las semanas se le 

asigna a alguien que dé un mensaje para mantener la reunión. Después de la 

reunión, todos se van a su casa, comen, des- cansan y regresan en la noche para la 

reunión del partimiento del pan. Esto no es otra cosa que un servicio dominical. 

Ante tal situación, los que ministran la palabra deben recibir una carga. Es preciso 

que conozcamos la condición de aquellos que vienen a escuchar el mensaje. Es 

posible que ellos no tengan ningún sentir con respecto a su propia condición, pero 

nosotros debemos tener claridad y sentir una profunda preocupación por su 

condición. Tal vez ellos vengan a sentarse y a escuchar los mensajes muy 

tranquilamente semana tras semana, pero nosotros no podemos hablar 

tranquilamente semana tras semana. Debemos recibir la carga de “perturbarlos” y 

“molestarlos”, de modo que aun si vienen a la reunión con una actitud calmada, 

cuando se vayan se sientan perturbados interiormente. 

Si no nos preocupa el hecho de que nuestro compartir no produce ningún efecto 

en los oyentes, entonces no tenemos ninguna carga. Esto indica que tanto los que 

hablan como los que escuchan han caído en una rutina. Ésta es la condición en la 

que se halla el cristianismo degradado, donde la congregación rutinariamente 

escucha al pastor, y el pastor rutinariamente predica a su congregación año tras año. 

Ésta no debe ser nuestra práctica. El ministerio de la palabra tiene que alumbrar 

a los oyentes. Cuando ministramos la palabra cada día del Señor, debemos 

“molestar” a las personas al grado que ellas pierdan la paz. Esto es lo que significa 

tener una carga. 

Si los que escuchan la palabra son tibios, aunque ellos escuchen tranquilamente, 

aquellos que ministran la palabra no deben quedarse en paz. Ellos deben acudir al 

Señor y permitir que Él les quite su paz, incluso al grado de perder el sueño y 

dejar de comer, hasta que reciban una carga de parte del Señor. Entonces su 

compartir le permitirá al Espíritu Santo operar en los oyentes. Únicamente esta 

clase de hablar es el hablar de Dios. Los hermanos que ministran la palabra deben 

sentir una carga, y no compartir únicamente doctrinas, lógica y ejemplos. 

Ministrar la palabra de esta manera es algo intolerable; es una ofensa para Dios y 

un pecado ante Sus ojos. 

 

Recibir la carga para hablar la palabra de 

Dios en el ministerio de la palabra 

En Isaías 13:1, la Versión China Unida dice que los profetas eran inspirados 

cuando hablaban por Dios. No obstante, la palabra hebrea traducida “inspiración” 

significa “carga”. El hombre necesita recibir una carga. No podemos desatender esta 

responsabilidad y pensar que Dios no nos ha dado una carga. Las Epístolas de 

Pablo muestran claramente que él recibía cargas. Cuando alguien en la iglesia en 

Corinto cometió aquel pecado de fornicación, Pablo no simplemente condenó el 

pecado o dejó de orar por el que había pecado. Él recibió de parte de Dios la carga de 

asumir la responsabilidad y comisión por la iglesia (1 Co. 5:1-13). Pablo no predicaba 

doctrinas en sus Epístolas, sino que en vez de ello sentía la carga de tener 

comunión sobre determinados asuntos y, por eso, podía conmover los sentimientos 

de las personas. 
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Existe el peligro de que el ministerio de la palabra en la iglesia en Taipéi se 

convierta en algo semejante a la predicación de sermones en los servicios 

dominicales. Cuando ministramos la palabra de Dios, nuestra preocupación debe 

ser si tenemos el hablar de Dios o no lo tenemos, y no simplemente el tema de 

nuestro mensaje. A fin de tener el hablar de Dios, el que ministra la palabra debe 

tener una carga. Cuando la gente escucha un mensaje que es dado con una carga, 

podrá tener una reacción negativa o sentirse muy conmovida; pero no podrá negar 

que es el hablar de Dios. Esta clase de mensaje puede ayudar a las personas y 

resolver sus problemas. Un mensaje que es agradable a los oídos pero que carece 

del hablar de Dios no puede tocar a las personas ni hacer que ellas experimenten 

un cambio interno, ni tampoco puede satisfacer a los que están hambrientos y 

sedientos, por cuanto no contiene las palabras que Dios desea hablar, aun cuando 

éstas procedan de la Biblia. 

Por consiguiente, compartir la palabra no debe ser algo fácil ni barato. No 

debemos compartir simplemente porque hayamos preparado un mensaje. El que 

ministra la palabra debe llevar la condición de las personas delante de Dios. Él lleva 

la responsabilidad de conocer sus necesidades. Tiene que percibir la condición de las 

personas y saber lo que Dios desea hablar- les. La ayuda que hayamos recibido 

mediante el entrenamiento no podrá reemplazar la carga que está en nuestro 

interior. El peligro es que hayamos reemplazado nuestra carga con otras cosas, de 

modo que estemos escasos de revelación y carga espiritual. 

 

Estar desesperados por la situación de las personas a fin de 

predicar la palabra eficaz 

Cada una de las cincuenta y dos semanas del año, en el día del Señor, se 

celebra una reunión en la iglesia en Taipéi en la que se predica un mensaje. Me 

pregunto si los hermanos que ministran la palabra ayunan y oran antes de 

ministrar la palabra. Desde luego que no existe ninguna regulación que exija que 

los hermanos ayunen y oren antes de dar un mensaje; eso sería inútil. Los hermanos 

deben entender que llevar la carga de hablar la palabra de Dios equivale a llevar 

sobre sí las almas de los hombres. Los santos asisten a las reuniones semana tras 

semana para escuchar nuestro compartir, así que debemos llevarlos en nuestro 

corazón. Si después de tres meses no vemos ningún cambio en ellos, no debiéramos 

sentirnos tranquilos. Esto es semejante al comerciante que no puede dormir 

tranquilamente si no vende nada por dos semanas, ni puede comer si lleva tres 

meses sin ver ganancias. Él se sentiría muy afligido y preocupado. 

Muchos hermanos y hermanas que tienen negocios han venido a hablar conmigo. 

Aunque simplemente vienen y se sientan sin pronunciar palabra alguna, puedo 

sentir la enorme carga que llevan en su interior y percibir que han tenido que 

afrontar serias dificultades en sus negocios. Pero ¿acaso los hermanos que 

comparten la palabra se sienten tristes por las almas que no han experimentado 

ningún cambio en los últimos tres meses? Si el dueño de una tienda no tiene clientes, 

no puede seguir trabajando como si todo estuviera bien. Estudiaría la situación y 

encontraría la manera de cambiarla. ¿Cómo pueden entonces aquellos que 

ministran la palabra seguir como si todo estuviera bien, cuando no han obtenido 

ninguna ganancia? No piensen que es suficiente simplemente con hablar desde el 
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podio semana tras semana. 

Cuando el hermano Nee empezó a laborar en Fuzhou, él ayunaba y oraba todos 

los sábados por la reunión del evangelio que se iba a realizar el día del Señor. Él 

consideraba delante del Señor qué debía compartir y cómo hacerlo. Consideraba cuál 

era la palabra que los pecado- res necesitaban escuchar. Debido a que ayunaba y 

oraba con una pesada carga, sus palabras siempre fueron muy eficaces, y 

posteriormente se publicaron como mensajes. Muchos de los que son usados por el 

Señor llevan sobre sus hombros una carga cuando ministran la palabra. Cuando 

Peace Wang era joven, ella tuvo una obra de avivamiento muy exitosa. Siempre se 

arrodillaba delante del Señor y pasaba largo tiempo llorando y gimiendo por los 

pecado- res. Debido a esto, cuando ella se ponía en pie para compartir, sus 

palabras eran siempre vivientes y eficaces. 

 

Servir con carga 

En el servicio que desempeñamos, tenemos un buen orden, pero carecemos de 

una carga genuina. Si tenemos una carga, ello significa que tenemos una meta que 

debemos alcanzar. Debemos preocuparnos si no alcanzamos nuestra meta o si 

somos incapaces de producir el resultado esperado. Si podemos servir, pese a que 

nuestro servicio no tiene ningún resultado, ciertamente carecemos de una carga. Tal 

actitud muestra que nos hace falta una carga genuina. Nuestro hablar nunca debería 

caer en tal situación. Así que, los hermanos que ministran la palabra siempre 

deben llevar una pesada carga delante del Señor, por lo cual no tienen paz para 

descansar ni para comer, e incluso molestan a otros para que ellos tampoco puedan 

estar en paz. Esto puede compararse con la ciudad de Jerusalén que estaba turbada 

y sin paz en el tiempo en que el Señor Jesús nació (Mt. 2:1-18). Aquellos que hablan 

de parte del Señor deben tener un sentir que logre inquietar a los santos, al grado 

que éstos no puedan tener paz interiormente. Cuando los santos pierdan la paz, 

podemos estar tranquilos. No es posible que los santos amen al mundo y al Señor a 

la vez. Ellos no deben ser tibios. Aquellos que sir- ven al Señor deben tener tal clase 

de carga. 

Muchos sirven como si fueran empleados de una gran empresa. Ellos laboran un 

determinado número de horas cada día y simplemente hacen las tareas que se les ha 

asignado. Nunca cometen grandes errores ni les preocupa que la empresa obtenga 

ganancias. Son empleados que no sienten ninguna carga; simplemente sirven sin 

una carga. Si nosotros no obtenemos ningún ingreso el primer día que comenzamos 

nuestro negocio, nos preocuparíamos por nuestro sustento. Del mismo modo, si los 

hermanos que sirven, ya sea en la obra de los niños o con los jóvenes, tuvieran esta 

clase de conciencia, tendrían éxito en su servicio. Si nos quejamos argumentando 

que nuestro fracaso se debe a que somos hermanos débiles, esto sólo muestra que 

carecemos de una carga genuina. Todo aquel que sirve debe estar cargado al grado 

de sentirse responsable si la obra no tiene éxito. Debe ser como un empresario que 

piensa en su negocio incluso en sus sueños. 

 

Discernir entre servir 

por responsabilidad y servir por carga 

Los ancianos en todas las iglesias deben acudir al Señor para recibir una carga 
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y para discernir si en sus localidades todas las reuniones de hogar son 

satisfactorias. Debemos pre- ocuparnos por la condición de dichas reuniones. ¿Son 

estas reuniones prevalecientes o débiles, vivientes o muertas, ricas o pobres? No 

podemos permanecer impasibles ante la situación. Puede ser que los responsables 

de tales reuniones de hogar estén satisfechos, pero los ancianos no deben estarlo. 

Los ancianos deben coordinar juntos y no actuar de manera individua- lista. Ellos 

deben llevar una carga corporativa a fin de cambiar radicalmente la condición de 

las reuniones de hogar. Necesitan orar por los santos, aun con lágrimas, y buscar al 

Señor hasta encontrar las palabras apropiadas para dirigirse a los santos. 

Entonces deben hablar en las reuniones conforme a la carga que han recibido, 

hasta lograr que los santos se sien- tan inquietos interiormente y que no estén 

satisfechos con su situación. 

Este hablar de parte de los ancianos no obedece a un acuerdo predeterminado, 

sino que proviene de una carga. Los ancianos deben tener una carga genuina y no 

simplemente cumplir con su responsabilidad. El deber de los ancianos no debe ser 

simplemente tener comunión y discutir sobre la condición de las distintas 

reuniones de hogar, visitarlas y luego dar un reporte de evaluación en la siguiente 

reunión de ancianos. Tal práctica no corresponde a carga alguna, es totalmente 

infructuosa y no traerá ningún resultado provechoso. Cuando tenemos una 

compañía con muchos empleados, las ganancias anuales no se incrementan 

teniendo muchas discusiones, reportes y evaluaciones. Tales discusiones y 

evaluaciones no lograrán que se alcance la meta o carga. Si tenemos una carga 

genuina, nos fijaremos una meta de ingresos anuales, trabajaremos con miras a 

lograr dicha meta y con la determinación de alcanzarla. 

Tanto en la administración de la iglesia como en el ministerio de la palabra, los 

hermanos que llevan la responsabilidad son dignos de encomio. Sin embargo, ellos 

carecen de una carga. Y sin una carga genuina, todas nuestras actividades serán 

muertas e ineficaces. Si tenemos una carga, seremos vivientes y todo lo que 

hagamos florecerá. Tal resultado no tiene que ver con un método, sino con la clase 

de persona que uno sea. 

Servir con una carga hace 

que el yo llegue a su fin 

Los niños jamás tendrán éxito en sus estudios si únicamente estudian para 

pasar los exámenes. Si ellos sienten una carga al respecto, cambiarán la manera en 

que estudian. Un hermano puede dar un mensaje meramente para cumplir con un 

deber, es decir, porque es su turno. Sin embargo, dar mensajes no es cuestión de 

cumplir una obligación, sino que es una carga. Puede ser que compartamos la 

palabra por medio año, pero los oyentes no reciban nada; en ese caso, nuestro 

hablar será vano. Si recibimos una carga, nos daremos cuenta de que nuestros 

mensajes son ineficaces. Nuestros mensajes debieran “molestar” a las personas de 

modo que ellas no tengan paz y sean motivadas a amar y servir al Señor. Es en esos 

casos que nuestro ser es tocado por Dios. Para dar mensajes que sólo cumplen con 

una obligación, no es necesario que el yo llegue a su fin. Sin embargo, para dar un 

mensaje que sea fruto de una carga, es imprescindible que nuestro yo llegue a su 

fin. 
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Trabajar de nueve a seis como un empleado es algo que tiene que ver con 

cumplir una obligación y no requiere sufrir ningún trato disciplinario. Sin 

embargo, si tuviéramos nuestro propio negocio, trabajaríamos de una manera muy 

diferente. Se acabaría nuestra pereza, porque tendríamos que levantarnos más 

temprano para irnos a trabajar. Es probable que un mesero o un oficinista no vean 

la necesidad de cambiar su actitud con los clientes; pero una persona que es dueña 

de su propia tienda se restringiría a sí misma a fin de no ofender a sus clientes. Tal 

parece que algunos hermanos, en lugar de ser disciplinados, se acarrean más 

problemas debido a que sirven por obligación y no por una carga. Cuando tengamos 

una carga, nuestro yo disminuirá y llegará a su fin. Nuestro yo no crecerá porque 

habrá cosas que la carga no nos permitirá hacer, y habrá áreas que requerirán que 

suframos tratos antes de poder liberar nuestra carga. Por consiguiente, tener una 

carga es lo que más trata con nosotros. 

Un joven que no lleva sobre sí la carga de tener una familia puede llevar una 

vida des- preocupada. Sin embargo, una vez que se case y tenga hijos, sabrá lo que 

significa ser diligente y disciplinado. Un hijo puede gastarse el dinero de sus padres 

libremente y sin ninguna restricción; pero cuando sea mayor y tenga que vivir solo, 

llevará un presupuesto de sus gastos y será más cuidadoso al salir de compras. 

Una cosa era gastar el dinero de sus padres, pero ahora es una carga para él 

gastar su propio dinero. Parece que los hermanos en las iglesias sirven por 

obligación como los empleados de una compañía. No parece que tengan mucha carga. 

Es muy peligroso servir de esta manera y hará que perdamos la presencia del 

Señor. 

 

Todos debemos recibir una carga 

y servir al Señor conforme a dicha carga 

Todo aquel que sirve al Señor debe recibir una carga y tener una carga. Esto 

también incluye a las hermanas, aun cuando ellas no estén involucradas en la 

administración de la iglesia ni en dar mensajes. Si unas hermanas tienen 

comunión y salen a visitar a otras hermanas simplemente porque ven que ya es 

tiempo de hacerlo, eso indica que lo hacen como una obligación. Las hermanas 

deberían primero considerar el resultado que ocasionaría dicha comunión y dicha 

visita. Ellas deberían conocer la condición de las hermanas que van a cuidar. No 

deberían decir: “Siempre y cuando el Señor pueda trabajar en ellas, toda estará 

bien con ellas; pero si el Señor no logra trabajar en ellas, no hay nada que podamos 

hacer”. Es imprescindible que recibamos una carga genuina. 

Aunque muchas hermanas tienen el deseo de servir al Señor, sólo unas cuantas 

han surgido recientemente con la disposición de servirle. En cambio, los hermanos 

han continuado sirviendo como siempre. Debemos percatarnos de la situación 

inadecuada que prevalece entre las hermanas y tomar la carga de motivarlas. 

También necesitamos analizar el resultado de nuestra predicación del evangelio. 

Debemos considerar por qué si hay tantos pecadores, son tan pocos los que se 

salvan. Deben surgir algunos hermanos que tomen la carga de predicar el 

evangelio hasta salvar a alguien. Debemos tener tal carga. 

El problema reside en que gradualmente nos hemos inclinado por cumplir con 

nuestro servicio como si fuese una responsabilidad, y servimos sin tener una carga. 
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Nuestras reuniones de oración no son eficaces porque oramos generalmente sin una 

carga. Si alguien se salva cuando predicamos el evangelio, le agradecemos al Señor y 

lo alabamos. Si nadie se salva, estamos en paz. Cuando damos un mensaje, 

quedamos satisfechos, aunque no produzca ningún efecto. Sucede lo mismo con la 

administración de la iglesia y con nuestra labor de visitar a hermanos y hermanas, 

a saber: estamos muy tranquilos, aunque no se logre ningún resultado. Ya que ésta 

es nuestra condición, nuestras oraciones las hacemos por deber y no por carga. Si 

oramos con una carga genuina, nuestras reuniones de oración serán muy diferentes. 

Algunos hermanos y hermanas orarán con lágrimas y lamentos, sintiendo que no 

pueden seguir adelante de la misma manera. Ellos se sentirán insatisfechos con la 

predicación del evangelio, con la administración de la iglesia y con la condición de 

las reuniones. Tal clase de oraciones brotan de una carga genuina. 

Algunos argumentan que es fácil perder la carga después de cierto tiempo. Sin 

embargo, aquellos que han recibido misericordia reciben cargas continuamente. Es 

un problema muy grave que perdamos toda carga aun después de haber servido 

por un tiempo considerable. No obstante, un cristiano puede continuar laborando 

por pura obligación, sin tener carga alguna, ya que su conciencia le molesta si deja 

de laborar. El día en que nuestro servicio se vuelva una mera obligación, ese día 

nuestro servicio se habrá degradado. El servicio genuino no es un asunto de 

obligación, sino un asunto de carga. La carga siempre sobrepasa a la obligación. 

 

El segundo problema: 

no sentir la necesidad de coordinar 

Otro problema entre nosotros es que, aunque los servidores son muy 

competentes, no sienten la necesidad de coordinar en su espíritu cuando se reúnen 

a servir. Pareciera que todos se sienten capaces de servir solos, sin los demás. Como 

consecuencia, muy pocos de entre nosotros tienen el espíritu de un aprendiz y el 

espíritu de alguien que necesita ayuda. Aquellos que realmente coordinan en el 

espíritu deben tener un sentir muy claro de que no pueden hacer nada sin la ayuda 

de los demás y sin coordinar con ellos. La manera en que actualmente coordinamos 

no es nada más que una simple formalidad. Cada quien realiza su parte sin necesitar 

de nadie más. Tal vez no discutamos entre nosotros, pero tampoco hay mucha 

interdependencia en espíritu. Esto muestra que nuestro espíritu de servicio no es 

el apropiado. 

Ésta es la situación de aquellos que laboran con los jóvenes y los niños. La 

coordinación que tienen es muy formal; todos ellos hacen lo que deben hacer 

cuando les llega el turno. Esto es cooperar, no es coordinar. Coordinar significa que 

no podemos hacer nada sin los demás. Significa que tenemos el sentir de que 

necesitamos a los demás y que los demás nos necesitan. Así deben ser aquellos que 

sirven con los jóvenes; todo el servicio de la iglesia debe ser así. Es normal cuando 

los diáconos y los ancianos sienten que se necesitan mutuamente, y los santos 

sienten que no pueden hacer nada sin los ancianos y los diáconos. 

Hoy en día tenemos reglas y arreglos. Los ancianos hacen las cosas que 

corresponden a los ancianos, y los diáconos hacen las cosas que corresponden a los 

diáconos. Todos laboran cuando es su turno. Sin embargo, en lo profundo de 

nuestro ser no hay el sentir de que no podemos avanzar en nuestro servicio sin los 
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ancianos y los diáconos. Algunos hermanos no sólo no sienten que necesitan a los 

ancianos y a los diáconos, sino que además piensan que son innecesarios. Esto es 

muy peligroso. 

 

Tener la manifestación más grande del orgullo 

Aquellos que viven en las casas para los obreros son muy inteligentes y capaces. 

Al parecer son muy independientes y no necesitan de los demás. Esto es muy 

peligroso, por cuanto es la manifestación más grande del orgullo. Si cuatro 

hermanos viven en una casa para obre- ros, deben depender el uno del otro, y los 

demás deben percibir la mutua dependencia que hay entre ellos. Lamentablemente, 

ésta no es la atmósfera que se respira entre nosotros. Por ejemplo, si me toca a mí 

predicar el evangelio, o lo hago todo yo solo o no hago nada. Desde el punto de vista 

humano, tal vez esto se considere coordinación; pero ésa es una coordinación 

basada en reglas y arreglos preestablecidos. Nadie siente en su espíritu que 

necesita a los demás. Aun algunos piensan que la coordinación es innecesaria e 

inconveniente y que sería mejor no coordinar. 

Los que no sienten la necesidad de coordinar están secos, no reciben la 

bendición y no son útiles. El hecho de que sean tan inteligentes y competentes y 

que no necesiten la ayuda de los demás, representa un peligro muy serio. Ésta es 

una situación triste y lamentable. Lo que nos da más temor es que dicha situación 

está escondida y no es muy evidente. Esto puede compararse a la lepra. Si ésta se 

manifestara, sería más fácil de tratarla. 

Esto muestra que nos hace falta la comunión del Cuerpo. Cuando nos reunimos, 

raras veces tenemos una comunión detallada. Por ejemplo, cuando los santos de 

otras ciudades visitan Taipéi, durante la reunión nos sentamos juntos; pero 

después de la reunión, cada uno se va por su propio camino sin tener comunión. 

Así no era nuestra situación en Taiwán en los primeros seis años. En aquellos años, 

siempre que celebrábamos una conferencia, nos reuníamos y teníamos mucha 

comunión. Ahora todos somos muy competentes, brillantes e instruidos y no nos 

necesitamos unos a otros; no sentimos la necesidad de tener comunión. Ésta es la 

manifestación más grande del orgullo. Es lo que más ofende al Señor y al Cuerpo. 

Debemos ministrar a los demás con humildad y restringir nuestra inteligencia 

mediante la coordinación. 

 

Necesitamos tener comunión y 

coordinación en el Cuerpo y en la vida 

Si perdemos el principio de la coordinación y de la dependencia en el Cuerpo, 

no seremos fuertes al administrar la iglesia ni al ministrar la palabra. Una vez 

perdido este principio, no recibiremos mucha bendición. Nuestra coordinación no 

debe volverse mecánica, ni debemos laborar únicamente cuando sea nuestro turno 

hacerlo. Nuestro sentir debe ser que no podemos hacer nada sin los demás y que 

realmente nos necesitamos unos a otros. Si nos reunimos y asignamos tareas, y 

cada quien realiza únicamente su propia tarea, nuestra condición será semejante a 

la del departamento laboral de una organización cívica o de una gran institución. 

Esta falta de “sabor de coordinación” entre los miembros del Cuerpo necesita llegar 

a su fin. 
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¿Qué significa ver el Cuerpo? El mayor indicio de que hemos visto el Cuerpo es 

que no podemos actuar de manera independiente. Sentimos que necesitamos al 

Cuerpo, que necesitamos a los hermanos y hermanas. En la actualidad, sin 

embargo, nuestra coordinación es comparable a la labor de una organización. Tal 

parece que nos movemos como una máquina y que nos falta el sentir de la 

comunión de vida. 

 

La falta de coordinación produce críticas 

Si no coordinamos lo suficiente con los demás, siempre criticaremos lo que ellos 

hagan. Aun cuando no expresemos nada, estaremos llenos de críticas interiormente 

y desaprobaremos lo que otros hagan. Los que son así son muy estrechos y dignos de 

lástima. En nuestro servicio no debemos esperar que los demás sean como nosotros, 

ni debemos pensar que seremos como los demás. Sin embargo, debido a que nos 

hace falta coordinar más en nuestro servicio y a que no confiamos ni dependemos 

los unos de los otros, a menudo pisamos a los demás. O no andamos, o cuando lo 

hacemos pisamos a los demás; o no trabajamos, o hacemos el trabajo de otros; o nos 

mostramos indiferentes, o criticamos el trabajo de otros. Cuando cierto asunto está 

en las manos de otros, no somos capaces de hacer nada; pero cuando se nos presenta 

la oportunidad de hacer algo, hacemos las cosas a nuestra manera y rechazamos la 

ayuda de los demás. Aunque esta condición no es muy evidente entre nosotros, lo 

será en el futuro, puesto que no estamos dispuestos a sujetarnos a los demás. Éste 

es un camino de necios. 

 

Sin exigir que los demás sean como nosotros, sino 

respetar lo que hacen los demás 

No debemos exigir que los demás sean como nosotros en todo. No debemos 

hablar acerca de la manera en que otros dan mensajes, visitan a las personas ni 

viven. Aun cuando no nos agrade la manera en que otros viven, no podemos 

establecer normas para los demás ni estamos calificados para juzgar a otros. El 

Señor es el único criterio y Juez. Debemos aprender a respetar lo que otros hacen. 

Cuando hablamos de ser fervientes, debemos respetar el hecho de que otros sean 

tranquilos; cuando hablamos de ser calmados y de ser uno con el Señor, no debemos 

criticar a los que son muy activos. Si todos fueran iguales a nosotros, no existiría el 

Cuerpo, pues sólo habría un miembro. Esto no es la iglesia. Si todos fueran como 

nosotros, solamente existiríamos nosotros y no la iglesia. La iglesia está compuesta 

por muchas clases de personas. Esto puede compararse al cuerpo humano que tiene 

diferentes miembros. Las manos se ven como manos, los pies como pies, los oídos 

como oídos y los ojos como ojos. Incluso aquel miembro que nos parece menos 

decoroso, es muy necesario en el Cuerpo. 

Por consiguiente, debemos aprender a no pisar a los otros. Cuando sea nuestro 

turno de laborar, no debemos criticar lo que otros han hecho. Es una bendición 

respetar la labor de otros y unir nuestros esfuerzos a los de ellos. Cuando hablemos 

con los demás, debemos ser positivos y no negativos. No es sabio decir que los 

demás están equivocados. Mientras subsistan estos factores negativos entre 

nosotros, habrá problemas en la administración de la iglesia y el ministerio de la 

palabra no será fuerte. Muchos santos de diferentes lugares sir- ven juntos en la 

iglesia. Todos ellos tienen diferentes temperamentos, han sido criados en diferentes 
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familias y tienen una formación y entrenamiento espiritual diferente. Por lo tanto, 

no podemos esperar que todos sean como nosotros. Debemos aprender a no pisotear 

a los demás; cuando demos un paso adelante, no debemos pisar a los demás. 

Debemos evitar hacer esto sobre todo cuando ministramos la palabra. 

Por ejemplo, cuando hablamos acerca de la oración, no debemos criticar a los 

que hablan de meditar, ya que los santos pueden necesitar ambas cosas. 

Simplemente debemos hablar de manera positiva acerca de la oración, sin criticar 

lo que otros dicen en cuanto a meditar. Cuando servimos juntos, debemos evitar 

por todos los medios criticar a otros en cuanto al ministerio de la palabra. Algunos 

podrán hablar de la oración y otros de meditar; algunos podrán hablar de ser 

fervorosos y otros de estar en el Lugar Santísimo. Ninguna de estas enseñanzas es 

herética; simplemente tienen énfasis diferentes. Criticar a otra muestra que somos 

estrechos, y esto conducirá a la división. Si ésa es la manera en que laboramos, no 

habrá edificación entre nosotros; todo lo contrario, habrá destrucción. 

Simplemente, debemos laborar de manera positiva y aprender a recibir ayuda 

de los demás. Debemos darnos cuenta de que nadie puede hacer nuestra parte. Ni 

siquiera el apóstol Pablo podría hacer lo que nosotros hacemos. Sin embargo, 

también debemos admitir que no podemos reemplazar a los demás. Cada persona 

tiene su propia función. Cuando ministremos la palabra, tengamos comunión y 

oremos, no debemos criticar a nadie. En particular, cuando oremos con los demás, 

debemos evitar hacer oraciones que sean contradictorias a otros. 

 

No insistir en nuestra manera de proceder 

En una ocasión los ancianos tuvieron el sentir de que en cierta reunión de 

grupo debía estudiarse el Evangelio de Juan. Pero uno de los hermanos 

responsables de esa reunión sen- tía que el libro de Juan era demasiado largo y 

prefería que se estudiara 1 Tesalonicenses. Él argumentaba que eso ayudaría más a 

los hermanos que no leen la Biblia con regularidad. Ya que él insistió tanto, los 

ancianos con el tiempo accedieron, aun cuando sabían que su carga por 1 

Tesalonicenses no era tan apropiada. Este hermano realmente no tenía una carga 

genuina; simplemente pensaba que los santos tendrían temor de estudiar un libro 

de veintiún capítulos, y él finalmente permitió que su opinión arrollara el sentir de 

los demás hermanos. A menos que en realidad este hermano tuviese una carga 

genuina por 1 Tesalonicenses, él no debía haber introducido tal libro al grupo de 

servicio. No debemos hacer algo por lo cual no tengamos una carga verdadera, ni 

tampoco debemos abandonar aquello en lo que nos sintamos realmente cargados; 

debemos siempre servir conforme a la carga. De otra manera, estaremos violando un 

principio espiritual. Este hermano, aun siendo un hermano responsable, no había 

aprendido las lecciones en cuanto a los asuntos espirituales y mostró su falta de 

experiencia en la manera en que se condujo. Si al tener comunión con otros tenemos 

una verdadera carga espiritual, podemos proponer un cambio sin problema alguno; 

pero no debemos criticar la carga original. Sin embargo, no debemos proponer nada 

si todo lo que perseguimos es cambiar la manera de proceder de los demás. 

Tenemos que respetar la manera de laborar de aquellos con quienes servimos. 

Aun cuando los ancianos no suelen obligar a nadie a que estudie cierto libro o aborde 

cierto tema, no deberíamos tratar de cambiar arbitrariamente el tema que ellos nos 
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hayan encomendado. En realidad, resultaría igual de provechoso estudiar el 

Evangelio de Juan que 1 Tesalonicenses. No importa cuál libro se estudie; bien sea 

por medio de 1 Tesalonicenses como del Evangelio de Juan podremos brindarles a 

los hermanos y hermanas el suministro necesario. Al servir junto con otros, siempre 

debemos evitar cambiar la manera en que otros hacen las cosas. 

Debemos estar conscientes de que cuando cambiamos la manera en que otros 

hacen las cosas, tal vez ellos no acepten dichos cambios porque sienten que un 

cambio sería inapropiado, y aun cuando lo hicieran, no se percibe ese dulce sentir. 

Debido a esta clase de problema, nuestro servicio en la administración de la iglesia 

y en el ministerio de la palabra no es prevaleciente. Incluso en el mundo, entre 

aquellos que trabajan juntos, no es nada fácil cambiar la manera en que otros 

hacen las cosas. Si realmente tenemos cierta habilidad, ésta se manifestará 

mientras laboramos aun si lo hacemos de la manera establecida por los otros. Así 

mismo, cuando poseemos cierto contenido espiritual, podremos ministrarles algo a 

los santos ya sea usando 1 Tesalonicenses o el Evangelio de Juan. No importa cuál 

libro usemos, siempre podemos ministrar el contenido espiritual que poseemos. Lo 

que realmente debería preocuparnos es no contar con ningún contenido espiritual 

para ministrar a los demás. En cambio, si poseemos cierto contenido espiritual, 

seremos capaces de ministrarlo y desarrollar cualquiera de los libros de la Biblia. 

Así que, tratar de cambiar la manera en que otros hacen las cosas es un indicio de 

que no hemos aprendido muchas lecciones espirituales. También pone al 

descubierto que nos hace falta experiencia en la forma de conducirnos con los 

demás. 

Algunos hermanos guían a los santos a servir fervientemente, esperando que ellos 

puedan invertir más tiempo aprendiendo a tener comunión con el Señor y 

conociendo más del Espíritu que mora en ellos. Nunca debemos tratar de cambiar lo 

que ellos han puesto en práctica; antes bien, deberíamos elogiarlos y decir que es 

bueno amar al Señor y ser fervientes. Pero no debemos mostrar un aprecio que no 

sea genuino. Nuestro aprecio debe complementar positivamente su labor. Debemos 

mostrar siempre una actitud de respeto hacia los demás y estar dispuestos a 

cooperar y coordinar con ellos. Tenemos que servir conforme a la porción que se nos 

ha asignado y honrar la porción asignada a los demás, pues ambas porciones nos han 

sido confiadas por el Señor mismo. Debemos tener la suficiente humildad para no 

considerar que nuestra porción sea superior que la de otros. Debemos tomar en 

cuenta los sentimientos de los demás. Tenemos siempre que respetar a los demás, 

estar dispuestos a adaptarnos a ellos y a recibir ayuda de su parte, a menos que 

hablen herejías y le ocasionen problemas a la obra y a la iglesia. 

Quiera el Señor concedernos la gracia necesaria para ver que éste es un asunto 

de vida, el cual involucra ser humildes y experimentar el quebrantamiento. 

Aquellos que son capaces de alcanzar una meta determinada sin obligar a los otros 

a seguir su manera, son realmente humildes. Nosotros los que amamos al Señor 

tenemos el deseo de vivir por Él y de edificar Su iglesia. Éstas son metas correctas, 

pero existen muchas maneras de alcanzar tales metas. Por ejemplo, predicar el 

evangelio junto con otro hermano es una buena meta que puede realizarse a su 

manera o a nuestra manera. Contaremos con la bendición del Señor siempre que no 

forcemos al otro a hacer las cosas a nuestra manera. Si poseemos cierto contenido 

espiritual, seremos capaces de ministrar a su manera. Y si el otro hermano también 
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posee cierto contenido espiritual, también será capaz de ministrar a nuestra 

manera. Ambas maneras son aceptables; no es necesario adherirse a una manera 

en particular. 

 

Mantener la conciencia que tenemos del Cuerpo 

y ser edificados en nuestro servicio 

Los hermanos necesitan aprender la lección de ser quebrantados, de adaptarse 

a los demás y de respetar la función de otros. Nuestro Señor es muy grande, y Su 

obra tiene muchos aspectos. Por lo tanto, debemos ser fieles a lo que el Señor nos ha 

confiado y aprender a laborar en coordinación con los demás, respetando lo que 

ellos hacen. A menos que hablen herejías, no debemos interferir, intervenir ni 

criticar. Sólo de esta manera mantendremos nuestra conciencia del Cuerpo y 

haremos que se produzca la edificación entre nosotros. 

Las semillas de estos problemas fueron sembradas entre nosotros y ya se han 

producido algunas situaciones negativas. Puesto que estamos sirviendo al Señor 

juntos en Su obra y compartiendo esta obra, debemos tomar la iniciativa de 

condenar por completo tales situaciones. Estos asuntos están íntimamente 

relacionados con nosotros y manifestarán cuánto hemos sido tratados delante del 

Señor y las lecciones de vida que hemos aprendido. Si hemos crecido en la vida 

divina, si hemos sido quebrantados y hemos aprendido algunas lecciones, seremos 

salvos en cuanto a todos estos asuntos. Cuando los ancianos sugirieron estudiar el 

Evangelio de Juan y el hermano responsable de cierta reunión de hogar dijo que era 

demasiado largo, insistiendo que los ancianos aceptaran su manera, se debilitó el 

sentir de coordinación. Una vez que el sentir de coordinación se debilita, no 

podemos esperar que la edificación del Cuerpo sea fuerte. 

Si este hermano continúa oponiéndose a lo que proponen los ancianos, los 

hermanos y hermanas de su reunión finalmente reaccionarán y se opondrán a él, 

porque él tomó la iniciativa de oponerse a otros y expresar sus opiniones. Si 

continúa procediendo de esta manera, ¿cómo podrá guiar a los hermanos y 

hermanas que participan en su reunión de hogar, ayudándoles a tener un servicio 

fuerte en coordinación y una buena edificación? Todos debemos aprender esta seria 

lección. En la coordinación del Cuerpo, todos necesitan ejercer su función y respetar 

lo que otros hagan. No debemos criticar a los demás, sino unirnos a su labor a fin 

de que el Cuerpo de Cristo reciba el suministro necesario y no sufra daño. De esta 

manera, el sentir en la coordinación del Cuerpo será dulce, y la edificación del 

Cuerpo será fuerte. (La administración de la iglesia y el ministerio de la palabra, 

págs. 19-36) 
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